
ARGENTINA: LOS LUGARES DE LA MEMORIA

EL CORRALÓN

Hacia mediados del s.XIX, con el trasfondo del enfrentamiento entre unitarios y federales, y  el conflictivo proceso de unificación de la república, el entonces gobernador de Buenos Aires, Dr. Pastor Obligado, promulga la ley que autoriza la construcción de un ferrocarril al Oeste. El itinerario previsto: de El Parque (actual teatro Colón) a La  Floresta ( la terminal).
El rumbo hacia el oeste del ferrocarril preanuncia el modelo de país agro exportador. Toda la futura traza ferroviaria convergerá, desde las provincias, al puerto de Buenos Aires.

Comienza así a urbanizarse La Floresta (hoy barrio de Floresta): hornos de ladrillo y casas quintas de fin de semana y veraneo. La llegada de los inmigrantes, que se instalan, buscando su lugar en la sociedad, le da su sesgo particular. Vienen de todo el mundo, pero mayoritariamente de Italia y España. Huyen del hambre y la persecución. Traen como únicos bienes, su  cultura, su capacidad de trabajo y sus ideas.

El paulatino crecimiento de la población plantea entonces el problema del saneamiento ambiental y la Intendencia arbitra medidas para resolverlo. 

El Honorable Concejo Deliberante, entre las Ordenanzas y Resoluciones del período 1911, determina:

 “Resolución, Julio 25. 

Leopoldo Rígoli, venta de terreno en La Floresta.

Artículo 1°.    El señor Rígoli vende a la Municipalidad un terreno de su propiedad con todo lo en él plantado y edificado, ubicado con frente a las calles Gaona, Sanabria, Morón y Gualeguaychú, que se destina a la instalación del corralón de limpieza de Vélez Sarsfield, ….” , párrafo extraído de la documentación recopilada en uno de los libros del historiador del barrio, don Emilio Vattuone .

Es así que el Corralón, objeto de este trabajo, pasa a formar parte del patrimonio porteño y de la identidad barrial , se constituye en testigo privilegiado de la historia de la ciudad  y del país, y hoy nos permite, participando del proceso de su transformación, reconstruir esa memoria -nuestra memoria- para proyectar el futuro.

La historia.

En las primeras décadas del siglo XX el barrio en formación es un lugar tranquilo, con calles de tierra. El arroyo Maldonado lo recorre y lo divide.

El Corralón, que en principio sirve como depósito de adoquines y otros materiales de pavimentación, en pocos años se pone en funcionamiento. Alberga las chatas que sirven para recolectar la basura y los carros que usan los barrenderos. Las primeras están pintadas de gris, tienen cuatro ruedas y una lanza en donde se atan dos caballos. Los carros son más chicos y están tirados por una mula. El lugar ya cuenta con caballeriza, herrería, veterinaria, taller de maestranza y oficinas; el horario de trabajo es entre las siete y las trece horas. 

         El veterinario trabaja en forma permanente dentro del corralón, en el cuidado de los animales (había alrededor de cien caballos pesados), y es asistido por un ayudante. José Luis Mangieri, su hijo –poeta y editor–, que hoy ronda los ochenta años y vive en su casa paterna cercana al lugar, recuerda que su padre realizaba la tarea con tanto compromiso, que de niño sentía que quería más a aquellos caballos que a él. Y relata sonriente una ocasión en que una yegua, que tenía quemaduras en las patas (cosa bastante frecuente por la prolongada caminata diaria) se rehabilitaba el fin de semana en su jardín, ya que el ayudante de veterinario no se resignaba a dejarla en ese estado y quería controlar su evolución sin perder detalle. 

 Los trabajadores ocupados de la recolección acompañan a pie el andar de las chatas, tiradas por caballos percherones que realizan de memoria el recorrido asignado. El recolector tiene un fuentón grande con dos manijas en el que vuelca el tacho que cada familia deja en su vereda y a su vez lo tira sobre la chata que está detenida en una esquina.  La mayoría de los barrenderos son de nacionalidad italiana, y la gente del barrio les dice “mussolinos”.

.  Las tareas de recolección de basura son realizadas por los menos calificados, analfabetos, casi marginales para la sociedad de la época. “Sin embargo, en los años treinta, Buenos Aires y Berlín son las ciudades mas limpias de occidente“
.

. En ocasiones los caballos percherones son usados para sacar los carros que se empantanan en las calles de barro. 
Cuando el arroyo Maldonado (hoy Juan B. Justo) inunda la zona, del corralón sale la ayuda para la evacuación y da albergue a los inundados. Y cuando un carro cae al arroyo, los bomberos vienen a sacar el caballo (no al carro). Los caballos cuarteadores que tiran de la soga también provienen del Corralón.

Es decir que en los comienzos de Floresta en las primeras décadas del siglo, el Corralón se constituyó en una fuente de empleo y también de ayuda social , un lugar donde se escuchan y entrelazan voces con distintas lenguas, en un espacio que se está poblando . De allí sale la regadora que aplaca la polvareda que se levanta  en las calles de tierra (tiene un tanque cisterna, con un caño perforado y  una llave de paso que al abrirse riega las calles y pasajes).  Hasta el estiércol de los caballos es utilizado como abono para las quintas. 

José Giudice, otro vecino que pasó los setenta y es parte del barrio, recuerda entre los lugares preferidos de su infancia la caballeriza del Corralón,  se emociona “-¿saben lo lindo que era ver herrar a los caballos?- y precisa “-la herrería estaba donde hoy está el patio de juegos-”.

La profesora Francis Lagreca sistematiza esta información que los vecinos guardan en su memoria en el Taller de historia oral que coordina hace años en el barrio
.

 Algunos refieren que todos los días se manguereaban las chatas y el piso del corralón estaba permanentemente mojado, sinónimo de limpieza. Pero leyendo el periódico de la Sociedad de Fomento Manuel Belgrano
 de febrero de 1946 encontramos un artículo titulado “¿Hasta cuando?” que afirma  “… en la zona… funciona el corralón municipal, con gran cantidad de caballerizas y en condiciones de higiene poco recomendables. Nuestra Asociación que viene realizando desde hace años pacientes gestiones… para conseguir el traslado del corralón al límite urbano de la ciudad, sólo ha obtenido disculpas inconsistentes… Consideramos que el creciente progreso de Buenos Aires, y la seguridad pública, son suficientes razones para proceder así.”
Esta segunda postura se impone, y a medida que el barrio se hace más residencial, el Corralón es motivo a lo largo de los años de la organización de los vecinos que reclaman su traslado y la transformación del predio en un espacio verde. Pero no nos adelantemos.

En la medida que desaparecen las calles de tierra y aparecen los vehículos a motor, comienzan las gestiones para suplantar el transporte “hipo-móvil”. Aunque “a través de los años las chatas  cambian su fisonomía, modifican su diseño e incorporan innovaciones técnicas, en pleno siglo XX no se justifica mantenerlas en actividad: su escasa maniobrabilidad entorpece el tránsito y ocasiona grandes congestiones”, relata Ángel Prignano en “Crónicas de la basura porteña”. En 1925 comienza la renovación del material rodante, pero las últimas chatas son retiradas del servicio activo en 1968.Los camiones recolectores-compactadores anaranjados, de marca Dodge comienzan a circular por las calles del barrio en los años 60.

La  lucha social.

En el año 62 se produce una gran huelga de los trabajadores de la actividad. La. basura se acumula en las calles del barrio y de la ciudad. Aunque el conflicto finalmente se soluciona, es aprovechado desde sectores de la municipalidad que tienen intereses en usufructuar el “negocio“ de la basura. Dejan “fuera de servicio “ aquellos primeros camiones, “les sacan los paragolpes y los hacen chocar de frente entre si” relata Miguel Yanson, ex trabajador del corralón. Así es que la empresa privada Maipú se hace cargo de parte del servicio.

             Por esa misma época se realiza la primera presentación pidiendo el traslado del Corralón  y la transformación del predio en espacio público que obtiene una respuesta positiva, ya que las gestiones anteriores realizadas por los vecinos para erradicarlo de ese lugar nunca fueron escuchadas. Por resolución 21.108 del 29 de diciembre de 1965,  siendo intendente de la Ciudad de Buenos Aires el Dr. Francisco Rabanal, se resuelve estudiar la posibilidad de traslado al predio de “LA TABLADA”, ubicado en Av. Roca y Lacarra, y se propone la creación de una plaza pública con patio de juegos infantiles en el inmueble de referencia. Posteriores golpes de Estado dejan sin efecto estos avances.
En los años 70 las chatas son un recuerdo. La sociedad argentina atraviesa un período de ebullición y de inestabilidad institucional. La efervescencia política y la participación popular son el telón de fondo.
 Los trabajadores que dependen de la municipalidad, tienen base en el Corralón, pero otros servicios continúan concesionados a la empresa privada Maipú que  contrata el personal en forma precaria, prácticamente como changarines, privándolos de beneficios sociales y asignándoles recorridos larguísimos, de hasta 120 cuadras. Los que necesitan trabajar aún en esas condiciones se reúnen cerca de la cancha de All Boys, en un “potrero” conocido como Banderín, que ocupaba dos manzanas entre las calles Mercedes, Camarones, Chivilcoy y Cesar Díaz, y allí los levantan en camiones. Caprichosamente deciden cada día quien trabaja y quien no. En el intento de terminar con este abuso y mejorar su situación, recurren a una Unidad Básica que funciona en Paez y Argerich. Es así que varios jóvenes militantes de la Juventud Peronista en el 73 comienzan a trabajar en el Corralón involucrándose en la tarea de conseguir “la municipalización de los recolectores” con la intención de profundizar su organización, disputando posteriormente las elecciones internas para elegir delegados, que como en otros gremios enfrentarán a la Juventud Trabajadora Peronista (JTP) y a la Juventud Sindical Peronista (JSP). Es una pequeña muestra de la profunda división de la sociedad argentina, que encuentra su correlato más visible en el movimiento peronista, y después de la muerte del “viejo líder”  se convierte en un enfrentamiento sangriento.  Es la antesala del infierno. 

En esa época cumple servicios como barrendero allí Mauricio Silva, un sacerdote de la hermandad Carlos de Foucauld, que en su opción por los más pobres elige esa actividad. Siente que es la que más lo acerca a los desposeídos, al último eslabón de la cadena social. Un amigo que comparte con él una habitación de conventillo en la Boca, nos cuenta “...era absolutamente austero y tenía muy claro su objetivo: quería ir hacia abajo. Eso lo llevo a buscar todos los medios y contactos posibles, hasta que consigue entrar en la municipalidad como barrendero.” 

El hermano Silva tiene un alto compromiso social y aunque no responde a ninguna estructura partidaria, está en contacto con los jóvenes militantes que ingresan al Corralón, y es parte de esa lucha por el logro de las reivindicaciones obreras. 

Un protagonista de estos sucesos, Miguel Foncueva, cuenta que mucha gente del barrio trabaja en ese tiempo en el Corralón. Recuerda al peluquero (¡tenían peluquería funcionando para los trabajadores!), al mecánico… luego relata vívidamente la jornada posterior al golpe de estado del 76: “con líneas de cal demarcan la calle central del corralón con las distintas secciones: barrido, limpieza, mecánica,… y el interventor militar nos hace salir a todos y formar! “.

Venían a poner orden.

Se ensañan particularmente con el padre Silva. “Lo mandan a cortar el pasto con la mano”, refiere, con una indignación que no termina, Carlos Gerez ex trabajador y participe de aquella historia. Seguramente nunca comprendieron que esa directiva humilló a quienes la impartieron y no a quien la cumplió sin ofrecer resistencia.

Las elecciones internas del corralón  que se llevaron a cabo en setiembre de 1974 terminan con el triunfo de la derecha, un reflejo de la situación general,  pero todos los trabajadores pasan a la municipalidad y queda sembrado el germen de la organización. “Cuando con afán privatizador los camiones Dodge, pertenecientes a la municipalidad, son abandonados nuevamente con la excusa de que no funcionan, para reprivatizar el servicio“, los trabajadores, cuyo delegado es Luís Labragna
, resisten la medida en oposición al gremio, deciden la toma del predio y logran mantener la municipalización.

 Con la llegada de la dictadura, ya no hay lugar para la participación popular, y mucho menos para la organización de los trabajadores. Y esos militantes políticos y sociales pagan un alto precio.
. Ellos, como tantos, son  perseguidos. Sus casas son  allanadas. Su Unidad Básica destruida. Algunos logran sobrevivir y pueden salir del país. Se exilian  en Brasil, Holanda, Suecia. Otros corren una suerte más trágica: Néstor Sammartino es secuestrado de su domicilio junto con su esposa y a  Julio Goitía se lo llevan del Corralón los primeros días de mayo del 77 (no hay certeza absoluta sobre la fecha). Al padre Silva lo secuestran mientras barre las calles del barrio el 14 de junio
 del mismo año. Los tres permanecen desaparecidos
 

El Corralón, como la sociedad, observa atemorizado y calla. 

Comienza a escucharse, aterrador, el sonido del silencio. Deberán pasar años para que sus historias sean recuperadas.

La resistida privatización avanza y se profundiza. Cantidad de ordenanzas y convenios generan un marco legal que  le da sustento. En agosto del 77 ( Ord. 33691) se ratifica un convenio previo con la provincia de Buenos Aires y se crea la sociedad CEAMSE (Cinturón Ecológico del Área Metropolitana Sociedad del Estado), en el que la ex municipalidad delega el servicio de limpieza. En el 79 se sanciona el estatuto de dicha sociedad  y se le recomienda la tercerización (Ord. 35135). Desde entonces se incorpora al sistema el sector privado a partir de la tercerización  del servicio de recolección domiciliaria y limpieza de calles. La Ord. 35356 determina un período contractual de 11 años! A partir de los 80, los servicios de recolección y limpieza urbana son realizados, en forma exclusiva, por la empresa MANLIBA SA, una sociedad integrada por Italimpianti (Italia), Waste Management (EE UU), SOCMA (Sociedad Macri), GRUMASA (Grupo Macri SA) y acciones de Francisco Macri . El Corralón pasa a sus manos. Los trabajadores son “flexibilizados”, como sucede en el resto de las actividades productivas y de servicios.

 El golpe vino a ejecutar “la revancha clasista más sanguinaria y brutal de la historia argentina con el propósito de disciplinar a los sectores populares, estableciéndose de allí en más un nuevo techo, significativamente más reducido, en la participación de los trabajadores en el ingreso a través de una espectacular reducción del salario real… “
.

En el año 90
 se prorrogan los contratos firmados en el 79. En el 97 se realiza una nueva licitación y el Corralón cambia de manos. Una nueva empresa, SOLURBAN, se hace cargo. Todo sigue igual. Los camiones continúan estacionando en el Corralón. Pero por la avenida y las calles laterales reaparecen los carros tirados por caballos. Los cartoneros pasan a formar parte del paisaje del barrio, de la ciudad.

La recuperación.

Tímidamente, hacia fines de los 90, comienza a resurgir la participación popular. Retomando el antiguo reclamo surgido en la década del 40, algunos grupos vecinales, alentados por dirigentes políticos del barrio, organizan varios cortes en la Av. Gaona. Uno de ellos, “el escobazo”, convocó a las vecinas que pretendieron barrer con sus escobas la suciedad que significaba el Corralón.  La coyuntura permite que se concrete la reivindicación que tantos vecinos habían sostenido infructuosamente. En el año 2000 la Legislatura porteña sanciona el nuevo Código de Planeamiento Urbano. La ley 449, en sus artículos 117 y 118, determina el cambio de uso del suelo. La manzana pasa a estar zonificada como Urbanización Parque, salvo un 20% de su superficie (sobre la calle Morón)que es destinada para equipamiento comunitario. Aunque continúa prorrogándose la concesión, se ha dado un paso importante.

El corralón ya sueña con árboles, pájaros, niños jugando… y en la sociedad se genera una tibia esperanza de cambio.

 Diferentes reuniones de trabajo, con la participación del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires,  de un representante de SOLURBAN, y de los representantes de organizaciones barriales determinan que en la licitación concedida a dicha empresa hay una parcela de 1500 metros cuadrados, ubicados sobre las calles Gaona y Galeguaychú, que son de dominio del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, sobre la cual se comienza a desarrollar un proyecto de área verde .Y el sueño comienza a concretarse. El Corralón comienza su transformación. La pequeña plaza, llamada Paseo de juegos La Victoria, se inaugura en el 2001, y comparte la manzana con la empresa SOLURBAN.
Hacia fines de ese año esa situación no ha variado, pero la decadencia de las instituciones políticas se precipita, y el corralón es testigo asombrado de los piquetes urbanos sobre la avenida Gaona, del incesante repique de las cacerolas y de la marcha multitudinaria, enfervorizada y festiva de los vecinos la noche del 19 de diciembre. Las voces llegan desde afuera. ¡¡Que se vayan todos!!
 La sociedad, defraudada por el gobierno de la  Alianza, se subleva
 y entra en estado de asamblea. 

Diez días más tarde resuenan ecos de disparo. Voces de muerte. El asesinato a mansalva de tres jóvenes
. Las voces se trastocan en gritos desgarrantes, en llantos angustiados. Desesperación y locura. Corridas y represión policial. El Corralón y el barrio sitiados
. Comienzan a sucederse otras marchas, multitudinarias. Son las voces del barrio que reclaman justicia, y cada 29 pasan por su puerta.
Los vecinos profundizan la organización. Se conforma una asamblea multitudinaria. Se fractura, se fragmenta, pero resiste y persiste. Recala finalmente en la pequeña plaza de La Victoria. 

El Corralón escucha voces críticas pero de construcción y de propuesta.

Un artista del barrio, Roberto Subi, propone la realización de una escultura a la memoria. ¿Se podrá a partir de la iniciativa popular emplazar un monumento? La asamblea organiza, en un colegio vecino al Corralón (la escuela primaria República del Perú) dos muestras de arte y concursos de escultura. Los denominan “Crear para resistir”. De eso se trata. Con el asesoramiento del maestro Antonio Pujía
 , la colaboración de la artista plástica y supervisora escolar Eda Mendieta y el acompañamiento de las mamás de Maxi, Cristian y Adrián, se logra la participación de numerosos artistas plásticos, pintores, escultores, fotógrafos, que se comprometen con el proyecto. En las bases del segundo concurso podemos leer: “La Asamblea del barrio proyecta el emplazamiento de una obra escultórica en el Paseo de la Victoria… en homenaje a los tres pibes y en recordación del suceso. Convencidos de que el arte debe ser la expresión liberadora del pueblo y debe estar presente “en los espacios de todos”, para mantener viva la memoria, contra la impunidad y por justicia,…” 

Entre todas las obras presentadas es elegida una que consta de cuatro figuras en hierro con ensambles de cerámica. Tres de las figuras son masculinas, se encuentran erguidas, confrontando la petición de justicia y exaltando la vida. La cuarta figura es femenina, dispuesta de rodillas entre las otras. Representa a las madres pidiendo justicia y evoca a la patria pariendo una identidad. Sus autoras, María Claudia Martínez y Vero García asumen el desafío de su ejecución, ya que el premio solo prevé la provisión de los materiales y la gestión del emplazamiento. La primera dificultad se presenta en la búsqueda de un lugar apropiado para su realización. Las dimensiones previstas para la obra exceden las de un taller convencional. 

Surge la idea de convocar al Centro de Formación Profesional N° 24
. Su director, el Lic. Sergio Lesbegueris, se entusiasma con la idea, e incluye la tarea en el proyecto institucional. La Dirección de Infraestructura Escolar
 provee los materiales. La construcción colectiva de la memoria se resignifica en la construcción del monumento. 

No hay sueños imposibles. El Corralón espera.

Paralelamente, la Asamblea y la Asociación Mano a Mano
 comienzan a trabajar en otro proyecto que  involucra al predio: la  creación de una escuela secundaria pública, de la que el barrio carece, ¿por qué no, en ese 20% de su superficie que la ley 449 del 2000 destinaba para equipamiento comunitario?         

Se  recorren las escuelas públicas primarias del barrio
 para instalar el tema, se juntan cientos de firmas que se llevan a la Legislatura y se presenta el proyecto en el Presupuesto Participativo donde es elegido como prioridad del área barrial. El gobierno de la ciudad lo considera viable y se compromete a realizar la obra. 

El Corralón ya imagina el bullicio de los adolescentes. 

Con estas ideas en marcha, comienzan las reuniones entre las organizaciones del barrio y funcionarios de Medio Ambiente para consensuar un proyecto mayor: la “plaza grande”, la que ocupará  la manzana comprendida por Gaona, Gualeguaychú, Morón y Sanabria y contendrá la escuela y la escultura. Aparecen variadas opiniones y propuestas, pero se logran acuerdos y el diseño va tomando forma. La Asamblea convoca a la Dirección de Patrimonio
 con el objetivo de preservar parte de la construcción original: la calle central adoquinada, las estructuras de hierro, la casa sobre la calle Morón y los antiguos portones de acceso. .

A mediados de diciembre de 2004 el monumento está terminado  Pocos días después, las figuras de hierro y cerámica bailan una extraña danza suspendidas en el aire por las grúas de la Guardia de auxilio, que realizan su traslado y colocación en el patio de juegos. El Corralón detiene su respiración  por temor a que se quiebren, ¡se ven tan frágiles!

 SOLURBAN, mientras tanto, continúa en posesión del predio. Pero la licitación  caduca el 28 de febrero de 2005. Los plazos se van acortando. El corralón y los vecinos esperan con expectativas esa fecha

El 29 de diciembre de 2004 se inaugura el monumento “Los chicos de Floresta - Sucesos 2001”. Ya no hay lugar para el olvido.

Por fin, febrero va llegando a su fin y los vecinos observan con preocupación que no hay señales de la tan esperada mudanza. Para sorpresa de todos, el 1° de marzo otra empresa aparece instalada en el predio. Superado el desconcierto inicial, la Asamblea organiza un abrazo al corralón y difunde una carta abierta: “Algo huele mal en Floresta”. El 18 de marzo por la tarde, vecinos, alumnos de escuelas primarias y secundarias, docentes  y representantes de organizaciones barriales rodean el Corralón con barbijos colocados en sus rostros. ¿Juntos por una ciudad limpia? es la consigna que irradia el megáfono. La movilización popular (“la tarde de los barbijos”) busca garantizar en los hechos la concreción de los logros obtenidos en la legislación.

Días más tarde se firma un convenio entre los vecinos y el gobierno. El compromiso es que el 1° de mayo el Corralón estará desocupado.

¿Habrá que atribuir a la casualidad o a la causalidad que el primer día de la recuperación fuera ése, el Día del Trabajador?

Y efectivamente, el 1° de mayo de 2005, con el predio ya desocupado, recuperado para el barrio, la Asamblea
 organiza la primera actividad  en la pequeña plaza. Un homenaje a Julio Goitia, Nestor Sammartino y Mauricio Silva, los trabajadores desaparecidos del Corralón, con la emocionada presencia de amigos y compañeros de trabajo y militancia (algunos arribados especialmente desde Uruguay, la tierra del padre Silva). Dan testimonio de sus vidas y de su compromiso. Intercambian recuerdos. Algunos vuelven a verse luego de 30 años.

En ese mismo acto se celebra el comienzo de la recuperación del Corralón y de su memoria, que es nuestra memoria.

¿Podremos lograr que se hagan realidad la escuela secundaria y la plaza grande que mejorarán la vida del barrio?

¿Podremos lograr una vida mejor para todos, en un país mejor, con verdad, con justicia, con dignidad?
El futuro es una construcción que está en proceso, la memoria es su cimiento imprescindible.

.No hay sueños imposibles. 

                                                               Mabel Susana Sampaolo              
Abril de 2006
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� Entrevista a José Luis Mangieri.


� El taller de historia barrial es coordinado por la Profesora Francis Lagreca y funciona actualmente en el Centro Cultural “Baldomero Fernández Moreno” todos los martes a partir de las 18 hs..


� La sociedad de fomento Manuel Belgrano fue fundada  por los vecinos en 1929. Funciona en Tres Arroyos 3861.


�Entrevista a Luís Labragna quien actualmente es coordinador del Centro Cultural “Baldomero Fernández Moreno“.


� En esa fecha  se conmemora, como homenaje al sacerdote, el Día del Barrendero


� La dictadura militar instaurada en el 76 aplica un plan sistemático de violación de los derechos humanos básicos. Secuestros, torturas, privaciones de identidad, robos, asesinatos, desapariciones. Un genocidio que cuesta la vida de 30.000 argentinos y deja una profunda secuela de terror.


�Basualdo, Eduardo. Artículo publicado en Página 12 “Endeudamiento, valorización y fuga” 19/03/06.


� La década del 90 afianza el proceso de privatizaciones, desregulación y apertura de la economía. El proyecto político iniciado en el 76 se consolida


� Se conforma la Alianza entre la UCR y el FREPASO.


� El llamado “argentinazo”, fuerza la renuncia del presidente, Fernando  De La Rua. Pero arroja un saldo de 30 muertos.


� El 29 de diciembre de 2001 por la madrugada, en el bar de la estación de servicio ubicada  en Gaona y Bahía Blanca, los jóvenes vecinos Maximiliano Tasca, Cristian Gómez y Adrián  Matasa  son asesinadas por el Subofial de la Policia Federal, Juan de Dios Velaztiqui mientras comentaban los sucesos que observaban por televisión.


� Un único funcionario acompaña a los vecinos y familiares ese fatídico día, Gustavo Lesbegueris de la Defensoría porteña


� Antonio Pujía (1929) es un escultor ítalo argentino de vasta y prolífica trayectoria. Su obra es reconocida y  distinguida internacionalmente. Tiene su estudio en Floresta 





� Ubicado en Morón y Artigas el CFP N° 24 del G.A.C.B.A. dicta cursos de formación profesional y se inserta en la comunidad dando respuesta a distintas problemáticas. Los alumnos y docentes del curso de herrería participaron en la construcción del monumento bajo la dirección de las escultoras premiadas.


� El arquitecto Luis Rey, Director de Infraestructura Escolar en ese momento y vecino del barrio, se compromete con el proyecto y lo toma como propio.


� “Mano a mano “con los chicos… es una Asociación que brinda talleres artísticos y deportivos, y ayuda escolar primaria y secundaria a niños y adolescentes del barrio. Funciona en Bacacay 3927.


� En la primera actividad que se realiza dentro del corralón, el 25 de mayo de 2005, las comunidades educativas de esas escuelas y algunas secundarias estarán presentes y sus banderas de ceremonia presidirán el acto como anticipo del futuro.


� Según su Informe de fecha 09/06/04 “… su valor como bien patrimonial radica en el alto grado histórico - testimonial  o simbólico que representa  este Corralón en el vecindario. Consideramos que esa preservación debiera respetar los elementos mencionados en  sus componentes originales …” 


� La Asamblea Barrial de Floresta continúa funcionando  dentro  del corralón, donde ha realizado numerosas actividades para el barrio  Se reúne los sábados a las 18 hs. con la participación de la Unión de Trabajadores de la  Educación  DD EE 12 y 18, y el acompañamiento de Silvia Irigaray y Elvira Torres (dos de las mamás de los chicos de Floresta,)  






